
son inefectives. Que no fomentin la 
« ola » de modernisme í c(ue ens in-
culíjuin la simplicitat i el vertader 
siánificat del nostre temps, i també 
que deixin (Jue nosaltres tináuem 
les nostres solucions, pero que mai 
ens falti el seu parer. En fí, que 
vuláuin tornar a viure la seva jox 
ventut en nosaltres. 

Mario Teresa Pasqual 
IfentreHisa 

l ' — La joventut d'avui necessi<< 
ta parar-se i pensar qué és alió que 
vol, alió que busca i el camí a se-
éuir per aconse^uir els seus ideáis. 
Quan sápida alió que vol i necessi-
ta, aleshores deu prendre tota la res-
ponsabilitat que les seves ambicíons 
li demanin. 

Per a parar-se i pensar, pero, ka 
de teñir temps i, des^raciadament, 
no sap trobar-lo, ni ho prova mas-
sa. D'aquí ve un deis mals que en-
fosqueixen les virtuts deis nostres jo-
ves. Conta^iats per un ritme «snob», 
tret del cinema i de la propaganda 
nord-amecicana, es diu que avui vi«« 
vim mes depressa i aixó els porta a 
la inconsciencia deis seus deures i a 
limitar, cada vegada mes, el temps 
que la seva persona humana mereix 
i necessita. 

2* — El jovent té ¿anes d'afa-
nyar-se per sí sol el camí de la vida 
i espera deis ¿tana la confianza en 
les seves empieses, en les quals ha 
posat totes les seves il'lusions, i 
també elasticitat per a comprendre 
els seus errors sense haver d'a¿uan^ 
tar continuament: «abans de la 
áuerra »... « quan jo era jove »... etc. 

Els joves esperen l'adaptació deis 
seus majors al temps d'ara, pero, so-
bretot, esperen comprensió i exemple 
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Xuesitra ciudad 
Quisiéramos para este número, dedica­

do a la javíntad, encontrar en este rincón 
ciudadano alguna pulsador} importante de 
nuestra (Querida población, acorde con la 
alegiía de la Fiesta Mayor y con el dina­
mismo de ¡os añ(n primaverales de la exis­
tencia humana. Hace tan sólo un año, en 
estas mismas lineas nos permitimos inten­
tar glosar, para estas fiestas, la pujanza 
industrial y comercial de GranoUers y. si 
bien la reconocimos plenamente y nos ale­
gramos de este hecho, deseábamos también 
una más potente actividad espiritual (]ue 
completara un grandioso binomio ciuda­
dano. 

Por (¡ue sentimos el mejor de los cari' 
ños hacia nuestra ciudad, es por lo (¡ue la 
mentamos <jue a veces no alcance en ciertos 
aspectos el lugar brillante (¡ue para ella 
anhelamos Sin embargo, nos sentimos fi> 
lialmente satisfechos y nos enorgullecemos 
candorosamente cuando en algo la vemos 
despuntar por encima de las otras pobla-
clones del país. Somos de los (¡ue al con 
templar su extensión, tan alargada, desde 
algunas de las sierras cjue la circundan, 
presidiendo este privilegiado trozo de ti<-* 
rra qfue es nuestro Valles, nos sentimos /n» 
íaníilmente «r embelesados ». Lo reconoce­
mos. Pero siendo una prueba de granolle-
rismo, nos lo perdonarán. 

El trabajo, la actividad, creemos son 
virtudes esencialmente juveniles. Vamos, 
puta, a hacer resaltar esta actividad tan 
importante (¡ue se está desarrollando en 
GranoUers en orden a la construcción de 
edificios de distintas finalidades Cuando 
en otros lugares del país se está padecien­
do un retraimiento en la construcción, ve» 
mos como en nuestra ciudad existe una 
auténtica comezón para levantar inmue­
bles de importancia. En el renglón de edi­
ficios oficiales, después de la reciente inaut 
guracián del Palacio Municipal de Deport 
íes, están en curso las obras de las Vivien­
da» Sindicales, lá Escuela de Formación 
Profesional, la Escuela de Nuestra Señora 
de Fátima, el desmonte del puente de la 
calle J. Umberi, para facilitar la futura 
urbanización de acjuel importante sector ; 
la preparación del adoquinado de la calle 
San Jaime y colocación de aceras en la de 
Navarra. La construcción de la Casa Pa-
rrotiuial y la de infinidad de edificios a 

medio levantar o a medio derruir, para le» 
vantarlos de nuevo en el terreno particular, 
entre los qfae descuella, por su grandiosi» 
dad, la mole de cemento cJue la Caja de 
Pensiones para la Vejez y de Ahorros está 
construyendo en la futura Avenida de San 
Esteban y cfue en el íuturo, desde kilómC' 
tíos de disiancia. seiá un signo distintivo 
de la ciudad. £ s evidente <jue existe, den* 
tro de los límites urbanos granolleremea, 
una auténtica fiebre constructora, de la 
(Jue es fácil ap rcibirse dando solamente 
una vuelta por nuestras calles. 

Nue.stra ciudad está rompiendo los 
moldes de la antigua villa y creemos em­
pieza a dar el primer batido de alas </ue ha 
de siiuHrla, dentto de unos años, entre las 
wat importantes y bonitas ciudades cata­
lanas. Hasta ahora era difícil prever nin­
guna iututa urbanización de categoría. 
Hoy podemoi ya vislumbrar lo (¡ue en el 
día de niañina pueden llegar a ser varias 
vias y avenidas ciudadanas. O sea (¡ue, a 
pesar de (¡ue GranoUers empiece su histo­
ria en los tiempos remolos de la domina­
ción romana, se encuentra aun en plena 
juventud, cargada de ilusiones y (¡ue de' 
seamos sea una juventud eterna, viril, di­
námica, dispuesta siempre al servicio de 
los más nobles ideales y maiholando siem» 
pre la bandera de la ric¡ueza material y, 
aun por encima, de la del espíritu. 

J LL S. 
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